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I. 

LAS FUENTES DE INFORMACION 

Es importante señalar en todo estudio ele arqueología musical las fuen­
tes dt: información utilizadas, porque ellas son las que fijan el peso de las 
conclusiones que se obtengan y las que orientan en definitiva a lbs continua­
dores. En el caso presente la documentación de que se trata tiene mayor 
importancia, porque esta clase ele estudios técnicos de arqueología musical 
es la primera vez que se emprende en 111éxico. 

Las fuentes qne hemos utilizado en esta serie de estmlios son como si­
gue: 

1. -Instrumental ¡Jrecorte:,iano e instrumentos fragmentados y auténti­
cos que se conservan en los museos. 

2.-Instrumental de origen precorte:;iano, pero de reciente construc­
ción y de uso actual. 

3.-Cerámica y e,:tatuaria pre y postcorte:,iana de instrumentos, músi­
cos y actitudes musicales . 

.f.-Jeroglífico:; y representaciorws de instrumentos, músicos y actitu­
des musicales (]l1e aparecC'n en lo,-: códices y crónicas. 

S.-Relacione::;, historia", memoriales y crónicas por lo qne ~e refiere 
a instrumentos, músico~, (lanzas, ceremonias y fiestas en que la música y 

el canto indíg-enas aparecen conservados por tradición. 
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La primera fuente, que nos parece ser la fundamental, nos ha permití 
do el examen directo, acústico y musical, ele los instrumentos que se con 
servan en nu~stro Museo Nacional. en los Regionales de Puebla, Morelia y 

Tolucá y probablemente, en un futuro próximo, en los demás museos re­
gionales de la Repúblíca. De ese examen hemos obtenido, siempre que ha 
sido posible, el conocimiento de los sonidos absolutos utilizados por mles­
tros aborígenes, de los intervalos y de las gamas características, las medi­
das, planos y estudios acústicos que permiten sn reconstrucción, los detalles 
de la técnica constmctiva, ornamentación y simbólica en lo general, parti­
cularmente en lo que a música se refiere. 

Por lo que toca al instrt1mental precortesiano que guardan los museos 
extranjeros, solamente nos ha sido posible estudiarlo en fotografías y dibu­
jos, razón por la cual no podemos dar a su examen el mismo peso que al de 
las piezas que son propiedad de los citados Museos. 

La segunda fuente permite el estudio comparativo, musical, acústico 
y de construcción, entre los mismos instrumentos pre y postcortesianos: y 

revela la evolución del instrumental aborigen al contacto de la técnica eu­
ropea, así como las modificaciones trascendentales que, en muchos casos, han 
creado nuevos instrumentos. 

Esta misma fuente nos revela, por la tradición conservada, el uso de 
algunos instrumentos y las actitudes musicales, ritmos, giros melódicos, 
timbres, grupos orquestales y formas simples q11e 11saron nuestros aboríge­
nes. 

La tercera fnente nos ha servido para comprobar la realidad de los ins­
trumentos efectivos que en la escultura (piedra y barro) se prest'ntan como 
ofertas votivas; y también nos ha sido de gran utilidad }cerámica y esta­
tuaria) para juzgar del instrnmento en uso, de su forma, del material em­
pleado en su construcción, de las actitudes de los ejecutantes y de las di­
versas regiones y zonas musicales de nuestro territorio. 

La cuarta fuente nos ha permitido juzgar de la existencia de instrnmen 
tos de los que no poseemos ningún ejemplar original, de su empleo, de las 
actítndes que adoptan los ejeclitantes, de los conjuntos y grupos mttsicales 
y aun del objeto de las danzas, cantos y celebr<~ciones. Tan importante 
hemos juzgado esta fuente, que el Conservatorio N. de Música nos autorizó 
la formación de 1111 "Códice Mnsical Mexicano" en el qne aparecerán las 
fignras de instrumentos, músicos y conjuntos musicales que se consignan 
en los diversos códices de qne se tiene noticia, llevando cada figura y esce­
na Sl1 respectiva interpretación arqueológica. 

La quinta y sexta fnentes, que son absolutamente literarias, han sido 
de gran valor y peso para la investigación y sería inútil y prolijo señalar en 
detalle St1 importancia. Debemos. sin embarg-o, decir que la fe qüe nos han 
merecido los diversos autores está en razón directa de su constancia per~o­
nal de los hechos y de las comprobaciones materiales, científicas y literarias, 
que a priori y a posteriori, hemos obtenido por medio de las ct1atro primeras 
fnentes. 
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ll 

ORIGEN Y EVOLUCION DEL INSTRUMENTAL 
PRECORTESIANO DE PERCUSION 

Cuando se trata del sonido, resulta importante notar cómo coincide el 
sentido cotntlll del hombre primitÍ\'O y del hombre civilizado. Las primeras 
y las últimas conclnsiones del espíritu humano resumen así sn impresión 
general: Aircenmo·zoimicnfo. 

Poco importa que el primiti\'O bnsqne cansas antropomórficas y atribu­
ya como esencia del sonido la charla, la cólera o el deseo ele nn dios parti­
cular; y poco in1porta también que el hombre ele nnestros tidnpos edifique 
teorías vibratorias e hipóte~is sutiles para derinu consecuencias teóricas y 

prácticas; lo esencial, lo profundo en el caso del sonido, es la imagen que a 
los hombres-primitivos o civilizados-, entrega el sentimiento común: Aire 
en movimiento. Tras el misterio del fenómeno sonoro, esa es la única ver­
dad ele peso. 

Pero para ambos --primiti\'O y civilizado- tras de la imagen tangible, 
sencilla y palpable del a in· en ;mmimindo, se encuentra la condición. no me­
nos tangible y palpab1e, que se asocia invariablemente a esta imagen col! la 
realidad material en que t-1 fenómeno sonoro acaece: esta realiclacl es LO 
HUECO. En efedo, la condición meclnlar ele! sonido t:s la exi;,tencia ele lo 

!tueco. Para el primiti\·o y para el ci\·ilizado. la filosofía de lo hueco es la base 
rle Jos sonido,;, ya sea como ,;imple acaecer del exterior. del no-yo, o como 
conocimiento sistematizado: acústica. 

Lo hueco es condición sine qua non del so11ido j){'h-cj>!iblc, capaz de dis­
traer la atención del hombre, principalmente del primitiyo; ele ahí que, a 
ejemplo de la Xatnraleza -mae~tra inagotable y fecunda- ctlando se tra­
ta de producir el sonido artificialmente (homo faber), ya sea por los primi­
tivos o por los civilizados. lo primero que se bnsca es lo !mcm para des­
pués asociarlo al ain· f'll mo¡•illli!'ldo. La prodncción artificial del sonido con­
duce a la organografí~-l -primiti\·a o civilizada-, y los métodos para couse­
guirla conducen a lo liuno: cajas ele resonancia. 

Es el aire penetrando por las grietas rle las rocas, encarrerado en las ba­
rrancas, descargando su golpe de mazo contra las cortina,; de piedra, zdm­
bando en las cayernas nntnrales. cleslizándo;..c con furia o lentamente entre 
las copas ele los árboles, hundiendo sn lengua móyil en los troncos ahueca­
dos por el tiempo y el t;lladro de los insectos, o en las cañas tostadas por el 
sdl; es la brisa que escnrre o el huracán que trota a través del aire casi in­
móvil qüe a su paso encuentra; es el aire que sale ele la,; gargantas del hom­
bre y ele los ¡;rancies mamíferos - . .;us amigos y enemi.~os- qne se achí­
flona en el pico ele la,; aves o que tiembla, zumba y bate en los élitros de los 
insectos; es el aire caliente que t-m;\na riel fne~o y ,;e hLIIHlc como <lardo en 
el aire frío; es ... . d aire <'11 III<!Z'Ílllicnfo IJUej>aw j>or lo luu·,·o 1 lo qn<- ,;in·e de: 

modelo a la organografía primitiva o civilizada. 
Analt:s. '"f. Vl!I .p ép.~-:-:n. 
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El árbol abatido por el viento, sn añoso tronco hueco. refugio abando· 
nado por sociedades de insectos, perforado por las aves carpinteras, herido 
por el rayo, deslavado por las lluvias, almecadu, ese es el ancestro del hne· 
huetl, del tambor y del refinado teponaztli. (Cuántas veces el hombre primi· 
tivo se refugió y escondió objetos en los troncos ahuecados? ¿En qué fecha 
se le ocurrió cubrirlos con losas, ramas o pieles éle animales? iQuién sabe! 
Lo esencial es que un día, al azar del descanso, o en el a1.oramíento 
de sus horas <.le terror, golpeó con las manos la cubierta y realizó nn im­
portante descubrimiento: el tronco hueco, golpeando la cubierta, habla, hay 

en él mt dios. 

Así surgió tal vez el primer instmmc:nto nm~ical: obra del azar -po­
deroso aliado del hombre primitivo- producto del medio y de las más ele­
mentales observaciones. Ese es el orig-en y no puede ser otro, porque el 
hombre de las remotas edades no interroga a la Naturaleza deliberadamente, 
sino que aprovecha las soluciones que la misma da a los problemas que el 
azar le plantea. 

Poco a poco y de innúmeras experiencias fracasadas -el fra-
caso es el mejor d~:: los maestros- llegó la técnica. ttn tronco de propor­
ciones manejables, periorado parcialmente por el azar y perfeccionado por 
la paciencia del homo faber, una cubierta, un ele piel de tigre, ele 
venado o de cualquiera ele los grandes o pequeños mamíferos. ::;ujeta con 
estacas de madera. o atada con bejucos y lianas, r surge como por encanto 
el proto-huehuetl. 

Lo rudimentario de la técnica usada hace l la otra "tapa'' 
del proto-hnelmetl: la inferior, la que la tierra proporciona al rililuiro ahilé'· 

l'ado; esa imperfección -casualidad maravillosa-indica el camino de lo 

lmao, crea los '' ' del instrumento. Un paso más: la rensión del p<nche 
que larva en la lenta experiencia relativa a los medios empleados para suje· 
tarlo, y he ahí el huehuetl: aire en mo\'Ímiento que pasa por lo hueco. Tal 
es el instrumento ruclirnehtarlo y típico dentro de su primitivistno, tal y 

como se nos muestra en el huehuetl de Tamalín que cita Frederick Starr 
en su obra "Notes upon the Etnography of Southern Mexico. 1900," que 
puede verse en la fotografía N'~ 47 del estudio ele los Hnehnetl~. qne toma­
mos del mismo autor; y como también aparece en la fotografía NQ 37 del 
estudio citado y en la fotografía marcada con la letra J\, que tomamos de 
Leon Diget ''Contribntion a l'etnde grafiqne des races primitives dn Mexi· 
qne." Lám. XI y que representa un altar huichol en el que ;;e venera aTo­
Hiao, dios del Sol con los atributos sagrados. 

El origen del huehnetl remonta a los primeros tiempos del hombre y 

es, por ende, patrimonio musical de la hnmanidad. Se le enct1etJtra entre 
los poliliesios. los habitantes de las Islas Célebes, en la Uibu de los Mang­
betn, entre los primitivo~ del continente [tfricano, entre lo~ llopis, Zuñis, y 

Taños de Arizona y Nnevo México, entre los indi0s primitivos de nuestro 
territorio, entre los aborígenes centroamericanos, el! el antiguo Perú, en la 
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cultnra maya-quiché, desde el It~mo de Panamá h;:¡;;\a el de Tehuantepec, 
donde se le conoce con el nombre de /:acatá!l, etc. 

Realiz;:¡do el instrumento en sus partes priucipales, teniendo ya la vida 
propia y la unidad que lo caracterizarán para siempre, todo lo que sigue en 
la evoh1ción del huehnetl es la historia ele sus perfeccionamientos acceso­
rios, de sus modalidades a tntvés Lle las razas, del clíma y del momento. 
El proceso de esa evoluCión no es sino el resultado de la experiencia: fraca­
sos innumerables que llevan en sí el germen de todos los éxitos, cuya fina­
lidad es el mejoramiento de las condiciones acústicas y cuya tendencia es 
siempre el mejor y más acertado aprovechamiento de los materiales que brin­
da la Naturaleza. Limitándonos a nuestras razas aborígenes, es de impor­
tancia señalar el empleo de las lavas volcánicas para descansar el huehuetl 
(Hnicholes) y el uso del fuego para restirar el parche; lo demás es puli­
mentación, tallado, caricia artística que deleita la vista, necesidad gnerrera 
o religiosa que asocia el sonido con el rito, hasta llegar a la maravilla artís­
tica ele los huehnetls de Tenango y Malinalco. Como ilustración ele las di­
versas formas que toma el hnehuetl entre los primitivos puede verse la lá­
mina marcada con la letra A de este estudio. 

Fig 1 .. Evolucldn o'el !luehvefl 

1
!/ del Tambor. 

~) ~ ~ ~ 
a. c. d ~ 

Probablemente como una consecuencia ele! desarrollo en la técnica de 
la cerámica primitiva, algunos pueblos fabricaban la caja acústica del lme­
hnetl, como si se tratara de grandes vaso" de barro cocido, que solían deco­
rar hasta en forma policromada. Annqne entre las culturas que florecieron 
en nuestro altiplano central no hemos comprobado la existencia de lme­
hnetls de barro cocido, nos parece oportuno citar lo que a este respecto di­
ce el Dr. HcJu,uclo Seler en sn artículo' 'Instrnmenlos musicaks centroame­
ricanos'', publicarlo en el Tomo TI de sus DISER'L\CIONES: ·' .... En 
los mannscritos mayas aparece retn·esentada numerosas \·eces una clase es­
pecial ele estos timbales ele piel (se refiere a los hnehuetls), en qne no pue­
de suponerse qile el otcrj)(J rcsomwk sea de madera, sino de ]J¡,rro o bien 
una calab:tza combada. ("Véase el Códice Troano, donde aparece un coyote 
que está tocanrlo este instrumento.) Entre las antigüedades zapotecas ele la 
región de Oaxaca he encontrado cilinclros (le barro que evidentemente ser­
vían como cuerpos de tambores''. También es pertinente agregar que entre 
\os Chiriquis de Colombia y Panalll(t, y entre los pueblos de Centroamérica, 
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principalmente los de Costa Rica, sí floreció el huehuetl en barro cocido, 
como puede comproLar;;e en la obra de Holmes, · 'Ancient Art of the Prov. of 
Chiriqt1Í, Colombia" y en la de S. K. Lothrop, "Potery of Costa Rica ancl 
Nicaragua" T. II. en cuya obra aparece una gran variedad de tipos de 
''tambores'' de barro cocido, entre los cuales tomamos los que pueden ver­
se en las figmas 15 y 16 de nuestra lámina A, el primero procedente de Ni­
caragua y el segundo de Costa Rica, ambos en barro cocido y el último po­
licromado. 

Pero aquella casualidad mara'Ldllosa de la otra tapa una nueva 
solución práctica e inmediata al problema de lo hueco: el empleo de oire 
parth6-. Así nace el gigantesco tambor horizontal de los primitivos, y con 
él. la necesidad de alargar artificialmente las manos para que nn solo 
ejecntante pueda batir ambos parches, es decir, la invención de los bo­
lillos. (Véase la fig. 1-c.) Lentamente el proto-tambor gigante -verdadero 
monstruo del sonido- pierde una de sus dimensiones paqnidérmicas: la 
lohgitnd, y adquiere las sil neta;; típicas que han de consagrarlo: la tambora 
( . 1-d.) y el tambor (fig. 1-e.) según que se utilicen para su 
construcción los troncos de árbol o las ramas primarias. Y notad bien que sí 
el ¡>roto-tambor gigante pienle una de sus dimensiones: la longitud, cuando 
se construye utilizando ttn tronco de árboL conserva la otra, que en nuestra 
rassa 1 tamboríll o t,rmbora es aún ópticamente desproporciollada con respec 
to a la altura del cilindro. 

Claro e~t~í que~¡ el proto-tambor gigante se hace manejable y se llega 
a construir con dimensiones más humanas. apan::cen los cordeles para lle­
varlo suspenso al cuello, a los hombros, o bajo las axilas, ya sea en la furia 
de las ¡tnerras o en la paz de las danzas religiosas. Este descubrimiento, 
que permite al hombre a donde quiera el sonido, dejó grabada 
profundamente una lección qne jamás se olvidará: el empleo de los bolillos, 
independientemente de ~u necesidad materüll. De nbí las claYes y las ''pie­
dras sonoras'·. 

Los ejemplares de huehnetl, tambora y tambor alargado presentan gran 
variedad entre los di,·ersos pueblos primitivos; sin embargo, com·iene ha­
cer notar qt1e cada pueblo acepta ele preferencia y perfecciona uno .cualquie­
ra de los tres tipos, como puede verse, respecto a la tamhora :v al tambor, 
en la lámina B de este estudio. Entre los aborígenes de nuestro territorio 
es <:1 huehuell el preferido. 

¿Qné enseñanza musical entrega a los primitiYos en general y a los nues­
tros en particular el uso de este gran percutor? Una, pero de importancia 
capital y decisiva: e:l empleo de la quinta musical como interYalo de pedal. 
En efecto, el sonido del huehuell, hatiendo el cenlro de su parche, dista nn 
intervalo de quinta del sonido que se obtiene golpeando el pard1e a inme­
diaciones de su periferia; y notad que este intervalo es fijo, cualesquiera 
que sean las v:1riaciones de construcción que se hag·an sufrir al huehuetl, 
y que se impone a nuestro oído musical de hombres con fuerza irresistible y 
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selectiva entre lo.s sonidos que pueden obtenerse en el "glisando" del golpe 
del bolillo, desde el centro del parche hasta sn periferia. 

Una vez más, y en forma casi inesperada, la ~atnraleza ~eñala el ver­
dadero camino: intervalo de odili'a entre las voces del homhre, por una par­
te, y las de la mujer y los niños por la otra; intervalo de quinta (y de su 
complemento, la Cllé\rta) en los primeros gestos de la comprensión humana, 
-la pregunta y la respuesta-; e intervalo ele quinta en el pedal del lme­
huetl. 

Como desde el punto de vista de la música, el inten•alo de ocUn·a es 
estéril, el descubrimiento primitivo del interndo de quinta, que entrega 
este gran pncutor, cuyo uso es común a toclos los puei.Jlos primitivos, hace 
pensar -asociándolo al mismo inten·alo producido por la voz humana-, 
en e\ origen de la gama pentáfona básica como la sucesión ele cuatro quin­
tas, y cuya gama tambié11 es común a todos los pueblos primitivos; de ahí 
su importancia capital y decisiva, no sólo como pedal para soportar nn can­
to, sino también como instruinento generador de la gama mnsical, que es 
el alfabeto de los cantos. 

fig. 2 :Evo/acidndel Teponazlll 
1 

---------] l L ___ ) _____ ~ 

~Gatii5i~ 
a. .h. c. d 

~(JI'-'-_._· ~=--.J) os:--~--ID 
h. e 

g. 

El mismo tronco caítlo, perforado por nno de sus lados (\·éase fig. 2 a.) 
y con dos o tres rajaduras naturales, proporciona al primiti\·o el uso de las 
!t•Jzg·iiefas empotradas, como una fuente de sonido que resuena a través de 
lo hneco. lina posterior evolución de este rudimentario instrumento, que 
acepta y ad;¡pta el homhre primitivo tal y como se lo brinda la Xatnraleza, 
penüíte utilizar el tronco ahucmdo (véase fig. 2-b.) con dos y hasta con tres 
leng-i:ietas empotradas en la parte central del tronco y libres en los extre­
mos; y por último, una nue\'a e\·olnción, ya artificial , consistente eri idear 
y realizar el emfohamic!1fo innTso de las lengüeta:;, es decir, en darles liber­
tad hacia el centro del tronco, entrega la forma ancestral del proto-tepo­
naztli, que puede verse en la fig. 2-c., y cuya forma, al obstruir artificial-
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mente la ''entrada'' del ahuecamiento -tapándolo por medio de madera, 
zacate o o Líen cavando eí tronco como si fueta batea -recuérde-
se que la batea es uno de los artefactos más prímitiyos entre los pueblos 
prihligenios-, y partiendo en dos, por la parte central, la Úilica lengiieta 
doblemente empotrada, que presenta esta disposición, entrega el tipo ddi· 
nitívo del gran percutor, llamado TEPONAZTLI entre los aborígenes de 
nuestras culturas, como pt1ede verse en la fig. 2-d. 

Claro está que las variaciones en el detalle de la realización del proto­
teponaztli abundan, sobre todo en las primer;¡s etapas de la e\·olución del 
instrumento. Así, por ejemplo, en la América del Snr, los aborígenes 
Agnarunas, de Bolivia, presentan el curioso tipo ancestral del teponaztli de la 
Lám. C. fig. 11, como pt1hle verse en la fotogratía de la lámina XI, página 83 
del tomo XII de la revista ''Baessler Archiv'' 1928, en un e;;tndio de Hans 
H. Bnming; entre los natiYos de las Íslas Almirantes, en la Polinesia, se 
nsa el tipo del proto-teponaztli con dos amplias ranuras y una gran leugiie· 
ta; como puede verse en la fotografía de la pág. 395 de la obra ''Razas Hu­
manas"' Tomo I, de las PublicHciones del Instituto Gallach, de Barcelona. 
y en nuestra Lám. C, fig·. 1; y el mismo tipo se usa, con dos ~randes perfo­
raciones características hacia Jos extremos, qtte tienen por objeto ahuecar 
el tronco, entre los indios Ocainas, del alto Amazonas, como pnede verse 
con toda claridad en la fotografía ll de este estudio, que tomamos de un ar­
tículo de M. Unger, pnblicado en el N'' 1203 de "Revista de Revistas'': 
siendo importante hacer notar qt1e este misliw tipo también se emplea por 
Jos Yncanes de Nueva Guinea en sus gigantescos proto-teponaztlis, que tie· 
nen cerca de dos metros de longitud, conocidos por el nombre de lelifonos 
de los indios y que también se usan en el Africa occidental, como puede ver­
se en las iln,;traciones que a este respecto pre~enta el Prof. Micbael Haber­
land, en la 13.'i de su obra "Etnografia''.-Col. Labor i92ü., y que 
nosotros ilustramos en las 3 y 8 de la Lám. C de este estuclio. 

Entre los aborí~enes, de América, y conforme al testimonio de Fernán­
de:r. de Ovíedo, nno de los términos de la evolución del proto-teponaztli pue­
de verse en la fig. 1 del estudio de los Hnehnetls en las civilizaciones pre­
cortesianas, presentándose también las variantes que rnarc~n1ws con las le. 
tras (e), y (f) y (g), de la fig. 2, hasta evolucionar definitívamente, en las 
cnlturas de nuestro territorio, con los dos tipos fundamentales que se 'en 
la~ letras (h) é (i) de la mis1t1a fig. 2. 

Hl primero de estos tipos fué el que realmente prosperó entre nue:-.tros 
aborígenes y puede considerarse como la forma definitiva del instrumento; 
el segnndo, que a nuestro juicio es 1111 refinamiento musical, entrega en un 
solo aparato a los dos grandes percutores·: el tambor de doble parche y el 
teponaztli. Es casi segt1ro q11e este segundo tipo no tuvo una evolución ni 
un desarrollo como instrumento musical, porq11e de él ;.,ólo :;.e cou:;.erva un 
ejemplar votivo de piedra en nuestro !:lfuseo Nacional y otro ta11ado en llJa­

dera, como puede verse con todo detalle en las fotografías respectivas del 
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estudio particular de los teponaztlis precortesianos, siendo de advertir que 
este último ejemplar es postcortesiano y qne no q11e nosotros sepa· 
mos, ningún otro ejemplar, pre o postcortesiano en nuestros mltseos regio­
nales o en los extranjeros. 

Una de las más curiosas variantes que del teponaztli hicieron nuestros 
aborígenes es el TECOMOPILOA, qne ,;egún la descripción de Fray Ber­
nardino de Sahag-ún es un teponaztli qne posee dos lengíietas: una en la 
parte superior y otra en la inferior. de la cual pende 11!1 hilo que sostiene 
una jícara con agua. Este in;-;trnmento según hace notar e1misn:o maestlo, 
sonaba mncho mejor que el tipo de teponaztli común y corriente, es decir, 
de "aqnel que tiene dos lengiíetas arriba y ninguna dehajo". 

La evolución del tepon¡¡ztli, ya establecido musical y acnstícamente 
como instrumento percutor, con dos lengüetas ~uperiores y una caja de re­
sonancia ahnectlda por la parte inferior, tal y como lo realizaron genialmen­
te nuestros aborígenes, signe entre nnestras cultt1ras el mismo camino que 
el hndiuetl, es decir, adquiere poco a poco perfeccionamientos en su cons­
trucción que lo llenin basta la perfección acnstica y el tallado maravillo<o 
y "orprendente de los ejemplares de Malinalco y de Tlaxcala, que podemos 
llamar de la csntcla atdeca, y hasta los incomparables y pequeños ejempla­
res tallados de los teponaztlis del Cuau/if!i-Oalol! y de los Nosfros ;1/utila­
dos que fueron obra de los tallistas mixtecos. 

Claro esü'i que el teponaztlí, desde los principios de ;.,11 evolución, admi­
tió el uso de lo~ bolillos .v que entre nuestras culturas, al fabricarse de pe­

qneñas dimensione!", se hizo hansportahk y admitió elnso de los cordeles de 
suspensión, c-omo lo demuestran con evidencir~ los dos últimos ejemplares 
q ne acabamos de citar. 

Hs pertinenté hacer notar que solamente entre nuestro;-; aborígenes al­
can7.a el teponaztli un del'arrollo verdauerameute definiti\'o, tanto de~de el 
punto de vista (le st1 musical, corno desde el que se refiere a la acús­
tica del instrumento; y a tal ¡rrarlo lleg-a esa qt1e nos parece insu· 
perable como tipo de instrumento percutor, razón por la cual no dudamos 
en considerarlo como el instrumento característico y típico de la rll11sica de 
nuestras culturas. entre las cuales alcanzó sn verdadero desarrollo y su má­
ximo esplendor musical. 

Para los grandes y pequeños percutores ti..;ndo:-; entre los n<e-grns de Afri 
ca, pueoe consultarse con fruto la olJr;¡ de Stephen Chauvet: ''l\filsique ?\é­
gre''.-Paris.-Socil:té d'édílions Geo;.;rafíques. Maritimes et Co~oniales.-
1929. En especial, para el ancestro de nuestro tepnmiztlí, Yéanse hsfolo­
gTafías 21, 22, 25, 26, 26 bis, 27 y 28, estas dos últimas representan dos 
i nstrnmel1tos q ne 
gÜetas, pero eon las 

con~íckrarse como verdaderos teponaztlís sin len· 
de re~onancia v las proporciones análogas a lt1s 

de lo,; cjen1planc.:-. lle nnestra"i cbltnras; para el lmc·hnetl. vé¡lJl;;e las fotogra~ 

fías 23, ;)3, 3L 35, 3S bis v 37, qnc tiem:n importancia por tratarse de dos 
huehuetls de rij)e biiJO con' 'pies'' iguales a los utilizados por nuestros aborí-
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genes, 39 bis y 40: para el tambor de doble parche vé:anse las figuras 36, 38, 
39 y 52; y por último, para conjuntos musicale~, puede verse la fotografía 
54 bis, en la que se ob,;ervan un huehnetl y dos proto-teponaztlis nsados en 
un conjunto musicaL 

Para el nso del teponaztli <e:nla América Central y del Sur, véa:'e la. obra 
de R. y .\L d'Harconrl: "La Musique des Incas et ses Snrvivances", cu­
yos alltores a este respecto díct:n (págs. 21 y 22): "En el continente meri­
dional, el tepnna?.tli, o nuis bien el instrumento que :.e le parec<e:, (se refiere 
al proto-teponaztlí con una sola incisión), se encnentra en las regiones del 
alto Orinoco, del Río Negro, del alto Amazonas nuestra fig. 10, lám. 
C, entre los Ocaínas) en las Guayanas y aün sobre las tmí.rgenes del Rio 
Xingn. Solamente las tribu~ poco civilizadas lo empleaban. por ejemplo, los 
Tunkano, lo~ Caven·e, los Ht1itoto (véase nuestra fig. 9, lám. C), los Aneto 
y los Jíbaros (véa~e nuestra 12, lám. Cl, quienes le llamaban tuudu/i 
(obsérvese que entre los mayas se conoce al teponaztli con el nombre de 
tunkul). Velasco lo cita entre los antiguos Coras, de la de Otavalo. 
Pero ninguno de ellos (:'.e refiere a los tipos de t:.femplares usado;; por los 
pueblos citados) es el elegante instrumento mexicano, colocado :;;obre t1lm ar­
mazón de madera (véase el dibujo de Sahagún). sino q ne solamente cou,..is­
ten en un grnbo tronco de ó.rbbl abnecé!do que, entre algunos, se :Stlspende 
verticalmente de nn árbol, y, entre otros, se colnmpia sobre un dispositivo 
de horquetas (porlit¡Ut: ad lwtl en 1111a posición horizontal y a un pie del sne· 
lo, sosteuido por dos cables. nuestra fig. 8, lám. C), Ti<:ne frecuen-
temen te dos metros y aún más de largo. Lo que astmeja de una maner<t ne­
ta estos t<llUbores al teponaztli, son h1s hendeduras, de oídos, que 
tienen y cerca de las cna!es se golpean por medio de bolillos, pero sín que se 
produzcan notas dbtinta:;. En lugar de la H acostada nuestra fig. 1 
a, tomada de Ferrd.ndez ue Odedo !"n nuestro estudio de los Huehnetls) 
tienen más bien una hendedura alan.;ada. que termina en sus extremidades 
por incisiones perpendiculares, o almecamientos en forma redonda (véase 
nuestra fig. 9, lám. C) o (,·éase fig. 12lám. C). Gumilla seña­
la incisiones en forma ele S o de media lnna y el Dr. Rívet indica, por su 
parle, que el instrumento presenta una abertura única en forma cuadrada 
( véanse fig-;;. 2, 5 v 7, Lím C), o tres o CLlatro aberturas circ\llares reunidas 
por una sola hendedura (\'éase 
cuerdan las efes del violín'·. 

11, Iám. C), o bien dos rannras que re-

De la perfección absoluta del teponaztli como instrmnento percutor ob­
tllvieron nuestros aborígenes nn extraordinario conocimiento respecto a la 
afinación musical, no sólo del inten·alo de quinta, que es el que entrega el 
huelmetl, sino de los demás inten'alos que nsaron como pedales y que según 
el estt.1dio especial qne pre:-;entnmos del teponaztli son los de SEGUND:\ )L\-

YOR, 'l'EHCERA li!RNOH, TERCI(RA ~U YOR, CF,\ R'fA JGS'L\ \' QU!~'rA PHHFECTA. 

La introdllcción <le e~to~ intervalo~ de pedal, que directamente enircga 
el uso del tetxmaztli, y cuyo;; intervalos pertenecen a la gama pentáfona 
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bcbica, permitió a nuestros aborígenes d desarr('llo de.: una música nmy ::;n­
perior a la ele los pnehlos primiti\·u~. qtw solamt:nte utilizaron el ped<ll de 
quinta que entrega el hnehuetl o talllhor lk doble: ¡mrche. ne ah{ que ~{;lo 
por e;o.te concepto nnestra música prímigeuia ,ino que puede 
estimar~e como rigurosamente civilizacla y , tll punto a posibilida-

des musicales, con la música de las grandes culturas de la Chilla, del 
to y ele la ~Iesopotamia. 

Por lo que toca a los pequeños percutores, es natnral qbe los homhre:o 
primitiYos adoptaran el uso de lo;; objetos 11Ja1!l1al<:s <.¡ne a sn alcance tttvie­
ron en la;: di~tintas etapas de sn ~yo]ución, siempre q1h: e:otos objeto,; lh:n::l 
ran, natural o artificialmente, la condición nec<:;;aría de Jo hueco. Y a;..Í apa­

recen las co11dtas de torf11p:a y la,; pil'dnu sonoras, como instrumentos típico" 
de pequeña percusión. 

Respecto al empleo de la concha de tortug-a, debemos decir que este 
pequeño percutor Jo utilizaron todo~ lo:-. pueblo,; 
ce ttwíeron al qnelonio que le da origen; lo 
extráyendo la parte interior del animal, hasta 
nnido a las ¡Jlacas soldadas que forman el 

prímítiYos qne a :m alean· 

para fine"' musicales 
solamente el carapacho, 

te golpeaban con \a ma110, y entre nuestros , con asta de ciervo 
o de venado, obteniendo muy buenos sonidos, en razón de la g:ran caja de 
resonancia del instrumento. 

Por lo que toca al empleo de las piedras sonoras, ésta.~ ~e utilizaban de 
caliza, talladas en distintas forma:-;, apoya,las sobr,, nna concha de tort n¡~a 
o bien sobre otras de t-;\l manera qnl' bt<1S última~ formen caja acú:;-
tica; en estás condiciones y golpeando las sonoras_ ~e obtenían me-
llíanos sonidos, ntílíz.:~bles p;na marcar ritmo;:; de danza:; o ceremonias mú­
gícas. Sn empleo entre nncstros aborígene:-; t:stá cothprobado. 

"\lgnnos frutos naturales. ya secos, entregaron tand;ién a los primitivos 
otro tipo ele pequt:ño pt:!T~ltor: la , c11yo instrumento n·oluciona en 
los distintos pueblos de la tierra pre;;ei1tamlo muy din.:r~cloi \'a!·iedades. En­
tre los aborígenes de nuestro territorio se emp!E:ó desde d frnto ele la:-. Cll· 
ctubitáceas y clermb vnriedad de plant<1s que entregan como frnto,; una GÍp­

sula riatnral (caja de resonancia) con t'cmillas en :;u interior, e~ rlecír. de~<le 

el tipo de instrumento que entrega la naturaleza, "in artíticio alg·nnn, ba"ta 
la ~onaja <Jrtificial de barro cocido, de palma etc. 

La construcci611 artificial de la,; sonaj<J, como con~ecnellcia natt1-
ral, al emplear din:r::;os materiales (metal> la in\·enciún deli{l.úai,d. 

.:'{umerosas 
entre los pueblos 

ya riadas son las formas que este peqncíJO fll'fl'Ulor •ta 

Nuestro" 
ol-o, t1ti\izlÍ.nclolo,o., ya como adornos o como in~trumento,; lllll~icales. en dan­
zas o cerenionias profanas y religiosa~; clábanle;; proporciones minú,.,cnlas 
o excesivas, hasta llegar al tamaiío de t1na pera, pe-ro ~iempre cri la forma 
tradicional de cárhula abierta por la parte inferior y teniellllo rlct1tro una 

bolita del mismo o distinto materiaL 
Anales. T. \'111. .J.; ép.-:J7_ 
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Y por último, debernos citar entre los pequeños percutores el empleo del 
palo sonador, común a todos los pneblos primitivos, y que entre nuestros 
indios lleva el nombre de CHICAHUAZTU o de 0:\!ICIIICAIIUAZTU, cuando se 
adaptan huesos de animal o de hombre para su objeto, tallándole una serie 
paralela de pequeñas muescas; el uso de la combinación del palo sonador y 
de la sonaja, que por lo común se tuvo como símbolo de maudo y atributo 
de rey o sacerdote y aún de dioses, como fué costumbre en las culturas de 
Anáhuac; y el de las carraras para danza, que a más de servir de adorno, 
se emplean para reforzar el ritmo, ya sea en forma de ajorcas, brazaletes o 
cinturone;;, hechos de toda clase de pequeñas sonajas o cascabeles y aún de 
caracoles y caracblitbs, de pezuñas de venado, fragmentos de carrizo, etc., 
y cuyas piezas, disrmestas en sartas o collares, aumentan por su número y 

choque el efecto sonoro, qtle- en cada una ele ellas es poco perceptible para 
los fines musicales de la dan:T.a en particular y de la determinación del rit­
mo en general. 

Todos estos instrumentos y algunos otros de menor importancia -gran­
des y pequeños-, que forman la familia de los percutores precortesianos y 

cuya evolución y desarrollo musical hemos apuntado en esta introducción, 
los e;;tudiaremos en los capítulos relativos al Teponaztli, a los Huehuetls y 

a los Pequeños Percutores. 






